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En los primeros días de mi vida, aunque creía en Dios, no sabía que Él en realidad cuidaba 
de mí. No me había percatado de que a Él le interesaba que una persona tuviera empleo, ropa decente o que 
prosperara en cada aspecto de la vida.   |   Pero un día comencé a descubrir algunas cosas acerca de Dios.  
|   En la pequeña casa donde vivíamos como recién casados, descubrí a Dios; aún cuando sólo tenía una 
cama con ruedas alquilada, una mesa de metal que Kenneth fabricó en su clase de taller en la secundaria 
y una cafetera —el único recurso que tenía para cocinar papas—. Sin nada más que hacer, tomé la Biblia 
que la madre de Kenneth le había regalado, la abrí y leí la dedicatoria: «Kenneth, busca primeramente el 
reino de Dios y Su justicia y todas las cosas te serán añadidas (Mateo 6:33)»

Vidadebúsqueda
una

p o r  G l o r i a  C o p e l a n d

Considere los lirios del campo, cómo crecen: 
no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun 
Salomón con toda su gloria se vistió así como 

uno de ellos.



	 Sí, yo creía en Dios y no esperaba que Él me mintiera; 
pensé: Esto es para mí. Lo necesito. Debo conocer más. Tenía 
necesidad de muchas cosas. Así que busqué Mateo 6 y 
comencé a leer: «Mirad las aves del cielo, que no siembran, 
ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial 
las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?» 
(versículo 26). 
	 Medité lo siguiente: No sabía que Dios tuviera cuidado 
de las aves, ni que las alimentara. Y si Él las alimenta 
y cuida de ellas, entonces tendrá cuidado de mí. Ésa fue 
una revelación para mí, era algo que desconocía; sin 
embargo, eran buenas nuevas. En ese momento le pedí 
al Señor que se adueñara de mi vida e hiciera algo con 
ella. Ahora bien, que yo recuerde no había escuchado 
el término “nacer de nuevo” —pero ese día, con esas 
simples palabras—, yo nací de nuevo.
	 ¡Dios me tomó ese día! Él captó mi atención porque 
yo tenía muchas necesidades en mi vida. Pero fue más 
que eso, Él atrajo mi corazón. Comencé a darme cuenta 
que había mucho más que conocer acerca de Él, e hizo 
que yo deseara saber todo lo que pudiera descubrir acerca 
de Él. Ese día, el Señor comenzó a llevarme a una nueva 
forma de vida —una donde descubriera Su voluntad y 
Sus caminos— una vida de búsqueda. 

Todo es bueno
	 Pronto descubrí que todas las cosas buenas que estaba 
buscando en esta vida provienen sólo de una fuente: 
Dios. Él es el centro de ¡una vida de búsqueda!
	 El Señor comenzó el proceso en mi vida con este 
versículo: «Mas buscad primeramente el reino de Dios y 
su justicia…». Eso era todo lo que sabía hacer, entonces 
comencé a buscarlo. Me convertí en una estudiante de Su 
Palabra, Dios y Su Palabra me cautivaron.
	 Desde ese día, cada vez que abro la Biblia lo hago con un 
propósito y con gran expectación; ¡espero escuchar de Él!
	 Así es como Kenneth y yo nos acercamos a Su Palabra 
—sabiendo que mientras lo buscamos, encontraremos 
algo de Él que no conocíamos—. Permanecemos a la 
expectativa de que Él nos hable. Yo le diré: “Kenneth, 
mira”; o él me expresará: “Gloria, mira lo que encontré 
en la Palabra”. Para nosotros es un tesoro escondido y 
siempre descubrimos ¡algo bueno!

No tengo duda acerca de lo que se encuentra en 
Mateo 7:7: «Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá». A medida que he descubierto 
la voluntad de Dios para mi vida en Su Palabra, le he 
preguntado muchas cosas en estos 42 años de ministerio, 
y Él ha respondido a mi petición.  He visto sanidad y 

prosperidad para mí y para la vida de otras personas, y 
he encontrado todo lo que necesitaba. Me convertí en 
una hija que valientemente llama a la puerta de su Padre, 
pues sé que Él es un Padre que gustosamente les abre la 
puerta a Sus hijos.

Durante este tiempo que lo he buscado, he descubierto 
que Dios es bueno y nos ama. Su más profundo deseo es 
darle a Sus hijos una vida buena, llena de cosas excelentes 
—para hacernos el mayor bien—. 

Dios anhela añadirnos todas las cosas buenas. ¿Qué 
cosas? Lea Mateo 6:25-32 y lo verá:

Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, 
qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por 
vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la 
vida más que el alimento, y el cuerpo más que el 
vestido? Mirad las aves del cielo, que no siembran, 
ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre 
celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho 
más que ellas? ¿Y quién de vosotros podrá, por 
mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? 
Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad 
los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni 
hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con toda 
su gloria se vistió así como uno de ellos. Y si la 
hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en 
el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a 
vosotros, hombres de poca fe? No os afanéis, pues, 
diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o 
qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas 
estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas estas cosas.

	 Él sabe qué necesitamos y desea darnos: comida, 
refugio, ropa, bienestar —suplir todas las necesidades 
que podamos tener y que disfrutemos de la vida—. Y de 
acuerdo a esos versículos, no debemos afanarnos por ellas.
 
Sin preocupaciones
	 Así como la mayoría de personas que no sabe que 
Dios cuida de el las, yo pensaba que era mi deber 
preocuparme. Y lo había hecho muy bien, inquietándome 
por situaciones como las siguientes: ¿Cómo voy a hacer 
esto? ¿Qué voy a hacer con respecto a los muebles? ¿Alguna 
vez tendré una estufa? 
	 Entonces lo que está escrito en Mateo 6:31-32 se convirtió 
en una realidad para mí: “Por tanto, no se angustien ni estén 
ansiosos diciendo, ¿Qué comeremos, qué beberemos o qué 
vestiremos?, porque los gentiles (impíos) buscan y ansían 



todas estas cosas con diligencia; pero su Padre 
celestial sabe que las necesitan” (AMP).
	 Jesús declaró: ¡No os afanéis! No tenemos 
ninguna razón para preocuparnos; pues contamos 
con un Padre que se asegura de suplir todas 
nuestras necesidades. No somos como las personas 
en este mundo que se preocupan y buscan suplir 
las necesidades básicas, pues no tienen un Padre 
que cuide de ellos. Además de eso, sabemos que 
toda la preocupación en el mundo no nos proveerá 
nada de lo que necesitemos. 
	 Tenemos  un Pad re  que  conoce  con 
exactitud qué necesitamos todos los días de 
nuestra vida y Él se complace en darnos en 
sobreabundancia todas las cosas buenas para 
que ¡las disfrutemos!
	 En Mateo 6:33 Jesús volvió a declarar estas 
palabras que me cautivaron ese día: “Más bien, 
busquen (enfóquense y luchen por conseguir) 
primero el reino de Dios y Su justicia [Su 
manera de ser y hacer lo correcto], y todas estas 
cosas les serán añadidas” (AMP). 
	 En otras palabras, no se preocupe ni se 
angustie; y tampoco utilice toda su fuerza en 
buscar las cosas. Relájese, enfóquese en Él y 
disponga su energía para encontrar todas las 
cosas maravillosas que pueda sobre su Padre 
celestial y cómo Él se las provee. Hágalo y las 
cosas ¡le serán añadidas! 

Primero lo primero
	 Lo primero en su vida es el reino de Dios y 
Sus rectos caminos. Necesitamos saber de qué 
manera obra el Señor, porque Su forma de obrar 
es recta. Por esa razón, en toda la Biblia se habla 
acerca de esto. Entonces busquémoslo.
	 He descubierto que una vida de búsqueda 
consiste en estar resuelto a encontrar lo que se 
persigue. Un significado de la palabra buscar es: 
Perseguir; y fue lo que hice desde ese día en esa 
pequeña casa. No obstante, buscar también quiere 
decir: “Rebuscar, tratar de encontrar, averiguar, 
ir, recurrir a, explorar, pedir, inquirir; aprender o 
discernir”. La definición de buscar en hebreo es: 
“Inquirir o requerir”; y el significado de su raíz es: 
“Mantenerse o frecuentar”.
	 Buscar no es algo ocasional o una actividad de 
medio tiempo. Es un trabajo de tiempo completo 
que requiere de toda nuestra atención. Y cuando 
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Pronto descubrí 
que todas las 

cosas buenas 
que estaba 

buscando en esta 
vida provienen 

sólo de una 
fuente: Dios. Él es 
el centro de ¡una 

vida de búsqueda!

entendemos que todo lo que necesitamos viene 
de buscar a Dios y Su reino (de acuerdo con 
lo que Jesús declaró en Mateo 6:33), seremos 
sabios al administrar nuestro tiempo y 
esfuerzo. Cada día de nuestra vida podremos 
ser personas que busquen tesoros y que tengan 
garantizado encontrarlos.
	 Buscarlo a Él en primer lugar signif ica 
que antes que usted realice cualquier cosa, 
pase tiempo con Dios y Su Palabra —antes 
de que comience su día, antes de ir a trabajar 
y antes de que despierte a sus hijos—. Y 
puedo decirle que ¡sí funciona!
	 Hace años, el Señor me guió a pasar la 
primera hora de cada día con Él. Este simple 
acto de obediencia marcó la diferencia en mi 
vida y en la de mi familia. Dios promete 
que al cumplir lo que la Palabra establece, 
siempre obtendremos la victoria. Al ver mi 
vida, la de Kenneth, la de nuestros hijos y 
nietos; puedo exclamar: Gracias Señor, ¡Tu 
Palabra es verdad! 
	 Kenneth y yo hemos estado viviendo 
esta vida de búsqueda de Dios por más de 
42 años. Ha sido  más tiempo del que los 
hijos de Israel estuvieron en el desierto. 
Sin embargo, no hemos estado vagando en 
un desierto —sino andando en una vida 
bendecida que va en continuo aumento—. 
Y no tenemos planes de cambiar nuestra 
d i recc ión. Dios siempre será nuest ra 
principal prioridad. 

Persista
	 En Mateo 7:7 se nos indica: “Siga pidiendo 
y recibirá lo que solicitó. Continúe buscando 
y encontrará. Siga tocando y la puerta se le 
abrirá” (NLT).
	 Eso es exactamente lo que Kenneth y yo 
planeamos realizar el resto de nuestros días 
aquí en la Tierra. Jamás dejaremos de hacerlo. 
Sabemos que Dios tiene más para darnos, 
enseñarnos, y más cosas para que llevemos 
a cabo de lo que podamos descubrir en toda 
una vida. Así que seguiremos en oración, 
buscando y tocando; y el Señor seguirá 
dándonos, revelándonos y abriendo. 
	 Éste es el plan más sólido que puedo 
imaginar para apoyarme y disfrutar de 



nuestros “años dorados”. Éste nos 
permitirá continuar cuando otros quizá 
estén listos para renunciar. También 
mantendrá la prosperidad en nuestra 
vida y nos permitirá seguir sembrando 
semillas en la obra del evangelio. 
	 No hemos pasado nuestra v ida 
buscándolo para recibir Sus bendiciones 
sólo para nosotros y nuestra familia. Sí, 
hemos descubierto la voluntad de Dios 
y Sus caminos para nuestra vida. Sin 
embargo, no nos hemos detenido allí; 
pues ese jamás ha sido el plan de Dios 
para  alguien que lo busca. 
	 Su plan para todos Sus hijos es que 
ayudemos a otros a encontrarlo —que 
los incentivemos a llegar al camino de 
una vida de búsqueda—.
	 Ya sea que seamos llamados para 
un minister io mundia l o para un 
minister io con nuest ros vec inos , 
podemos ayudar a alguien a encontrar 
la voluntad de Dios para su v ida. 
Podemos ayudarlos a desarrollar su 
fe y a convertirse en seguidores de Su 
reino. Podemos ayudarlos a recibir las 
cosas que Dios tiene para ellos.
	 La madre de Kenneth realizó algo 
tan sencillo como escribir la dedicatoria 
en la Biblia de Kenneth, sin saber que 
transformaría la vida de Gloria en una 
persona que busca a Dios.
	 Buscar a Dios es la c lave para 
una vida buena, fel iz, bendecida y 
abundante. Es una vida que busca las 
cosas de Dios y ¡recibe todo lo que Él 
tiene! Es una vida que disfruta todos 
los días, pues a diario nos muestra algo 
acerca de Él mismo. 
	 La vida de búsqueda se levanta cada 
mañana preguntando: Señor, ¿que 
deseas que haga? ¿Qué te gustaría 
enseñarme? Él le responderá, y luego 
usted dará ¡un paso a la vez! Sólo 
búsquele y siga adelante. 
	 Dios posee mucho reservado para usted 
—todo lo que pueda necesitar; y además, 
tesoros más maravi l losos durante el 
transcurso—. Para descubrir Su plan, sólo 
comience a buscarlo hoy. Victoria

kcm.org

	 Y está creciendo cada vez más rápido y 
mejorando cada día —sólo para usted—.
	 El Director Ejecutivo James Tito expresó: 
«La visión de la página web de KCM es ser 
la fuente principal de información para 
socios y amigos, a fin de encontrar las 
respuestas bíblicas para los problemas 
más desafiantes de hoy en día; tales como: 
finanzas, relaciones y asuntos de salud.
	 Más que nada, es una extensión de la 
visión Kenneth y Gloria Copeland». Tito 
continúa diciendo: «KCM es un ministerio 
de enseñanza que ayuda a las personas a 
crecer de la leche a la carne, la cual es la 
Palabra —por tanto, aprenden a vivir mejor, 
más felices, más saludables y a tener una 
vida más productiva a través de Cristo»
	 KCM en línea apoya esta visión. 

Grandes bendiciones para todos
	 La primera aparición de KCM en línea 
fue en agosto de 1,996. Aunque nuestros 
recursos eran limitados, en cinco años, 
kcm.org ofreció audio y videos en línea 
de las reuniones de KCM, material del 
ministerio gratuito para descargar, 
suscripción al devocional De fe en fe por 
medio de correo electrónico y más.
	 Hoy en día,  existen muchas más 
bendiciones y beneficios disponibles en línea. 
Al registrarse en kcm.org usted puede:  

Estudiar la Biblia

Leer artículos de Kenneth y Gloria Copeland

Descargar los audios de las prédicas

Leer acerca de los eventos de KCM

Recibir a través del correo electrónico los 
devocionales De fe en fe y En búsqueda de Su 
presencia

Ver el programa televisivo La voz de victoria del 
creyente.

Suscribirse para ver o escuchar el podcast

Aprender acerca de los beneficios de ser sociedad

Leer la revista La voz de victoria del creyente

Enviar su solicitud de oración

Estar al día en cuanto a la información más reciente 
del ministerio

Ofrendar

Comprar materiales y regalos llenos de fe

¡Y muchísimo más!
	

Estos beneficios están disponibles porque 
detrás de escena, el equipo de KCM en 
línea se administra a través de un sistema 
sofisticado de manejo de contenidos, el cual 
requiere un ancho de banda considerable 
de Internet y un equipo de cómputo estable, 
a fin de mantenerlo funcionando. Un grupo 
de programadores, diseñadores, escritores, 
directores de proyecto y directores de 
contenido trabajan con diligencia para que la 
página web permanezca actualizada.
	 Sin embargo, eso no significa que 
dejaremos de ser 
innovadores porque 
ya contamos con 
t a n t o  m a t e r i a l 
disponible.  Tito 
a ñ a d e :  « P r o n t o 
s e  a g r e g a r á n 
e m o c i o n a n t e s 
i n n o v a c i o n e s , 
i n c l u y e n d o 
c o n f e r e n c i a s 
e n  l í n e a , 
c o n v e r s a c i o n e s 
vía Internet con 
los miembros de la 
familia Copeland, 
una comunidad 
interactiva donde los socios de KCM puedan 
encontrarse y conectarse unos con otros, 
nuevos contenidos y nuevos programas de 
audio y video».
	 Los Ministerios Kenneth Copeland 
tienen la fama de contar con la tecnología 
más avanzada para transmitir la Palabra 
de Dios. A través de los años, hemos 
tenido una transición de la radio a la 
televisión, del casete al CD, del la video 
casetera al DVD, y de lo local a lo mundial. 
Y ahora, hemos adoptado la Internet como 
un medio para proclamar la Palabra no 
adulterada alrededor del mundo. Ésta es 
otra manera de demostrarle que ¡estamos 
aquí para usted! Victory

Uno de los más grandes recursos 
que KCM le provee a sus socios se encuentra disponible en cualquier 
lugar donde encuentre una conexión a Internet. La fuente más 
grande donde puede encontrar todo el material de más de 40 años del 
ministerio, KCM en línea (kcm.org) recibe cerca de 18,000 visitas diarias 
—¡eso es más de medio millón al mes!—

¡estamos aquí para usted!

Gracias, Kenneth y 
Gloria, por hacerme una 
mujer de fe. A través 
de su ministerio en la 
Internet he aprendido 
mucho. Había estado 
viviendo de la asistencia 
social con mis dos hijos, 
pero ahora ¡tengo un 
empleo! Le agradezco al 
Señor por la prosperidad 
en mis finanzas, la salud 
divina, la protección, la 
sabiduría y cada regalo 
que Él nos ha dado.
Marie Ton  :  Alemania

Cada oficina de KCM tiene su propia 
página web que está al servicio de 
los socios y amigos en esa área.

Estados Unidos: kcm.org

Australia: kcm.org.au

Canadá: kcmcanada.ca

Europa: kcm.org.uk

África: kcm.org.za

Ucrania: kcm.org.ua

Página web en español: kcm.org/es
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Kenneth Copeland 
Fort Worth TX  76192-0001
United States of America

909

«¡No! Gloria y yo no lo estamos 
dejando ni nos estamos retirando! 
Sino estamos poniendo a nuestros 
hijos a trabajar. Nos estamos 
extendiendo para hacer más, para 
predicar más Palabra y alcanzar a 

más personas. Todos ellos están ungidos con la unción 
del ministerio. ¡Asista a sus reuniones!»

—Kenneth y Gloria Copeland

TARIFA ESPECIAL DE HOTEL 
PARA LOS PARTICIPANTES
Reciba un cupón de $US25 en productos

Hospedaje: 
Milwaukee
Hyatt Regency Milwaukee 888-421-1442
Doubletree 800-222-TREE

Orlando
Gaylord Palms Resort and 
Convention Center  407-586-2000

CRUZANDO la nación: Sin Temor ni Duda.
Los Copelands están unidos en la Palabra, mientras que el Espíritu Santo ¡les indica a qué lugar dirigirse!

Milwaukee
del 27 al 29 de agosto

Orlando
del 3 al 5 de diciembre

	 George & Terri                    Steve & Kellie                        Marty & John                  Jeremy & Sarah

Sus anfitriones y conferensistas

Regístrese en 
kcm.org/cfm  
o llame al: 

800-600-7395

AdmisiÓn GRATUITA

Midwest 
Airlines Arena

Gaylord Palms Resort 
and Convention Center

Al registrarse reciba:
•. Un cupón de descuento del 

50% en nuestros productos

•. Y GRATIS un LifeLine 
Healing or Financial Kit 

(disponible sólo en Inglés para quienes asistan)

Servicio
Especial de

sanidad

Sábado

guiado por
el Espíritu

Prepárese para que sus necesidades sean 

suplidas y sea renovado en este evento ¡único!


